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" CASO DE IMPREVISION EN INTEGRACION DIFERIDA DEL CAPITAL 

EL CASO: Una sociedad  cuyo objeto es la  y/o exportación, 
se   mediante el mecanismo d i f e r i d o del a r t . 166 inc.2°de la L.S.C; ín­
t e r i n , se producen la grandes  delpeso en relación a la divisa que 

 para el  de su objeto social. 

Puede la  alegar imprevisión, y e x i g i r que se restablezcan las pres­
taciones originales mediante un ajuste de las cuotas de integración pendientes ? 

 Mucha t i n t a y resonante jurisprudencia se ha producido con el 
tema de imprevisión del a r t .  del  que no es del caso reseñar  

La violentas alteraciones del tipo  aue en no pocas veces han de­
terminado la  el concurso o la quiebra de    son 
un hecho de t a l magnitud de impacto en las relaciones mercantiles recientes, que 
la ley 22.491 permitió a las empresas contabilizar el saldo neto negativo de las 
diferencias de cambio resultantes de las  del 2 de Abril y 2 de Ju­
nio de 1981 en una cuenta del Activo, dentro del rubro Cargos Diferidos y a u t o r i ­
zando su amortización del plazo máximo de tres e j e r c i c i o s . 

La intensión práctica de la ley devino así en un despropósito de técnica con 
  crit i c a d o por Resoluciones del 27 de octubre de 1981   

del Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la Capital Federal, ya que 
"dichas diferencias de cambio negativas no ref l e j a n el mayor valor de ninguno de 
los bienes del activo, ni constituye  un activo" y "su tratamien­
to  activo distorsiona los estados contables" induciendo a conclusiones erró 
neas. ' 

Al margen de estos   que   lo c i e r t o es que la  
se propuso paliar el enorme efecto patrimonial que tales devaluación habían cau­
sado, y que de otro modo resultaba probable que se acelerase el proceso de de 
sintegración empresaria pues, al acusar contablemente en los resultados de un so­
lo e j e r c i c i o tal. quebranto, es probable que muchas sociedades incurrieran en las 
causales de disolución del inc. 5° del a r t . 94 de la L.S.C. o por lo menos la 
reducción obligatoria del capital dispuesta en el a r t . 206, que igualmente afec­
taría su evolución financiera. 

Sobre la importancia del capital en la sociedad comercial, también es mucho 
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lo escrito y obviamente conocido; en el caso de  de la  
la  del capital: "1) establece y mantiene una base de  f i ­
nanciera hacia los acreedores como una condición de privilegio de la  
dad  2) para proteger a los accionistas para que los negocios sociales 
puedan realizarse; 3) para proteger a las distintas clases de accionistas entre 

 (1) 

Esto debe conectarse también con el c r i t e r i o de la ley de la tendencia a la 
conservación del ente societario y de la profundización y asimilación doctrinaria 
de las técnicas de  de empresas de organización societaria de plazo 

 e t c 

Queremos con este breve paisaje conformar las ¡deas centrales: la 
dad del capital, que aprte de su  debe mantener su equivalencia 
rea 1 y no  en cuanto a su integración diferida, la  de la 
empresa para el  de su obejto social y el interés social. 

La defensa del valor real de las  diferidas puede haber sido 
prevista mediante cláusulas indexatorias, de cuyo tratamiento nos  en 
otro trabajo presentado en esta misma Comisión; pero aun incluida esta previsión, 
puede resutar insuficiente ante el específico objeto societario, y de improbable 
medición por  oficiales de precios  De esta suerte,' puede el Di­
rectorio resultarle evidente que para continuar el giro de los negocios y en ra­
zón de que su moneda de cambio en fun  del objeto, es la divisa 
ba reforzarse el aporte de capital suscripto hasta restablecer  paridad o r i g i ­
nalmente contemplada en el contrato de suscripción. 

Un ejemplo patentiza la situación: la sociedad se constituye para importar 
un producto químico derivado del petróleo; establecida la dimensión de la empre­
sa, su mercado y su futura evolución, en la etapa previa a su constitución for­
mal, sus presupuestos se basan en un tipo de cambio, digamos $ 3.500 por dólar 

 Apela a la integración diferida  art. 166,  cuando in­
tegra el 25 % en efectivo requerida por el art. 187, su relación de cambio equi­
vale a la cantidad de dólares suficiente para la iniciación del giro comercial 
prevista. 

A medida que recibe las cuotas de integración contratadas con los suscrip­
 puede acontecer que el tipo de cambio se aleje con mayor velocidad que la 

cláusula  incluida, pero la generación de  soporta la finan­
ciación original que ya no Ve provee el  de tipo de  real ex-

 entre "moneda-objeto sOcial" y  social 1', pues, como éste 
último debe i r expresado en moneda argentina (art. 11,  de la   
refleja adecuadamente la relación interna  intercambio que hace la  pa­
ra transformar la moneda de cuenta nacional, en la moneda necesaria al  
to del objeto social. En nuestro ejemplo, dólar a $ 35.000.-

Esta disparidad puede hacerse insoportable por la sociedad y afectar grave­
mente su vida comercial, en la medida que suceden  bruscas del  
argentino, muy por encima de las naturales previsiones que el riesgo del negocio 
emprendido aconsejaban originalmente.  

Ante esa disyuntiva, creemos que es deber del  aconsejado por el 
art. 59 y con sus efecyos, convocar a la asamblea para que  sobre el man­
tenimiento de los valores  de las c  debidas de integración; en tal 
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inteligencia, le corresponda a la  ordinaria por inclusión de "toda otra 
medida  a la gestión de la sociedad ... que sometan a su decisión el d i ­
rectorio, el consejo de vi g i l a n c i a o  síndicos". 

No corresponde tratamiento por la  en razón de que no se t r a ­
ta de un aumento de capital (en el supuesto que la disparidad superara el quíntu­
plo) ya que el planteo correcto es el   valor real de las cuotas 
de integración pend i  y la paridad correcta está en función del objeto espe­

  de tráfico y de divisa que encarna en sus exactas medidas la dis­
paridad entre el aporte en moneda nacional y su equivalencia en "moneda-objeto so­
c i a l " para la empresa. Porque tanto el Directorio como la asamblea, deberán infor­
marse de la particular situación  i s i ble , ya que aún en el ejemplo menciona­
do puede suceder que la empresa hub  ten  la  de orientar su  -

 en moneda argentina y no registrar problemas en conseguir tipos de 
cambio  es (en razón de políticas específicas en la materia) con lo cual 
no vería afectada su existencia normal ni su capacidad de cumplir su objeto social. 

En cambio, si se acreditan los extremos de estar la sociedad insertada en un 
sistema, por naturaleza, solamente posible en moneda extranjera para el  
to de su objeto social; si acredita su posición de  en t a l divisa y 
la  de obtener las necesarias para su evolución  entendiendo 
como normal las  previstas (en la memoria, en anteriores asambleas, 
etc) y que de no resolverse mediante el  a  socia l " 
de los equivalentes en  eda nacional suscriptos y pendientes de  
vería amenazada su existencia, la asamblea cuenta con la legalidad suficiente como 
para adoptar con los requisitos de ley ¡a decisión de ajustar los aportes debidos 
al hecho imprevisible sobreviniente,  : :. niveles originales a que 
se habían comprometido los socios a allegar a la sociedad. 

Sin duda que un expediente más cómodo resulta el a r b i t r i o de la convocatoria 
a aumento del capital por la asamblea que resulte competente  su exceso del 
quíntuplo o no, con las mismas  anteriores; pero no resulta técnica 
ni  correcto: no se está aumentando el c a p i t a l , sino que se está res­
tableciendo su valor real para la sociedad; un valor incluso de un capital ya sus­
c r i p t o , y no vemos porqué  a una emisión adicional destinada a corregir un 
desfasaje de términos de intercambio de una emisión anterior, pues 
ría sus funciones y repugnaría a la naturaleza y objeto mismos del c a p i t a l . 

En la  de esta  basta imaginarse la  de 
que el contrato de suscripción hubiera podido ser redactado en la divisa necesa­
ria al  del objeto social, para apreciar que esta propia referencia 

•hubiera bastado  remitir el problema a su vertiente correcta ya que resolve­
ría sin recurso de la asamblea el problema de la paridad de la "moneda-objeto so­
c i a l " . 

Por  la  de la decisión asamblearia, qúe formalmente adoptada t o r -
naríase obligatoria para todos los accionistas fulminando la posibilidad de impug­
nación de los legitimados por el  por no darse tales supuestos. 

Tampoco advertimos  de ejercer el derecho de receso por parte 
de los disconformes a los ausentes, por no verifi c a r s e los supuestos contemplados 
en el a r t .  
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 En el  de una sociedad que en razón de su objeto requiere una 
 social" diferente a la nacional, y que por  imprevi­

sibles ve seriamente afectada su posibilidad de cumplir con el obejto social, y 
que tenga vigente un contrato de suscripción por integración diferida (art. 166, 
inc. 2°); que acredite los extremos a que puede conducir el  sobre­
viniente entre la moneda nacional a percibir por las integraciones pendientes y 
su equivalencia real en la moneda necesaria para el   del objeto so­
ci a l . 

Puede la asamblea,  requerir  al capital pendiente de in­
tegración en la magnitud necesaria para restablecer el equilibrio original al mo­

 de  los socios mediante el contrato de suscripción de capital. 

Tal ajuste, constituirá una reserva especial análoga a la prevista por el 
art. 202, debidamente  

La decisión de la asamblea no es impugnable por los legitimados en el  

251, ni autoriza el ejercicio del derecho de receso. 

 

(1) BALLANTINE, citado por   "Sociedades Anónimas". Depalma, Bs. 
As., 1975, pág. 196, c. n° 10. 

III Congreso Argentino de Derecho Societario (Salta, 1982)




